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El afirmar, como se hizo en el “Comentarios Eleison” de la
semana pasada (190, 5 de Marzo), que quienquiera que posee la
totalidad de la Verdad Católica está en el sitio del conductor
de la Iglesia Católica, puede parecer una declaración en el
mejor de los casos riesgosa, en el peor de los casos falsa.
Después de todo, 1/ ¿quién está en el asiento del conductor de
la Iglesia sino los conductores – autoridades de la Iglesia –
que puso ahí Nuestro Señor? 2/ ¿Desde cuándo Nuestro Señor
designo que la Iglesia fuese conducida por cualquiera que
reclame tener la Verdad? 3/ ¿Acaso no es una receta para el
caos el que la Iglesia siga la dirección de cualquiera que
clame tener la Verdad?

La mejor respuesta se encuentra en las Escrituras. Cuando San
Pablo  predicó  el  verdadero  Evangelio  de  Jesucristo  a  los
Gálatas (piensen en lo que en la actualidad es Turquía), ellos
lo aceptaron con regocijo y abundantes frutos (Gal. II, 14–15;
III, 5). Pero poco tiempo después de la partida de San Pablo
para seguir predicando en otros lados, enemigos de Dios se
mezclaron entre los Gálatas para predicarles la salvación no
por la fe en Jesucristo sino por obra de la Ley Antigua,
notablemente la circuncisión (V, 2, 11). Consintiendo a tal
perversión del verdadero Evangelio (I, 6; III, 1), los Gálatas
motivaron a San Pablo a escribir la gloriosa Epístola a los
Gálatas. A continuación algunos versos claves del Capítulo I:

“(verso 6) Me maravillo cómo así tan ligero abandonáis al que
os llamó a la gracia de Cristo, para seguir otro Evangelio.
(v.7) Mas no es que haya otro Evangelio, sino que hay algunos
que os perturban, y quieren trastornar el Evangelio de Cristo.
(v.8) Pero aún cuando nosotros mismos, o un ángel del Cielo,
os predique un Evangelio diferente del que nosotros os hemos
anunciado, sea anatema. (v.9) Os lo he dicho, y os lo repito:
Cualquiera  que  os  anuncie  un  Evangelio  diferente  del  que
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habéis  recibido,  sea  anatema.”  (“Anatema”  quiere  decir
totalmente condenado, maldito o excomulgado.)

Ahora es obvio que cualquier ángel que se les presentase a los
Gálatas aparentaría tener toda la autoridad de un verdadero
mensajero del Cielo. Y si San Pablo mismo retornase entre
ellos,  aparentaría  tener  toda  la  autoridad  de  su
evangelización  anterior  entre  ellos  como  Doctor  de  los
Gentiles.  En  cualquiera  de  los  casos  las  apariencias  de
autoridad difícilmente podrían ser más fuertes. Sin embargo
San Pablo dice, y lo reitera, que los Gálatas tendrían que
poner, como uno podría decir, el contenido antes de la sotana,
de tal manera que si en algún momento él cambiase el contenido
de su predicación, ellos no tendrían que creer ni una sola
palabra de esta, ¡sin importar el color púrpura o escarlata de
su sotana a su regreso!

Por lo tanto, como respuesta a las tres objeciones presentadas
al inicio, digamos: 1/ Nuestro Señor pone en el asiento del
conductor de la Iglesia, en última instancia, a los que poseen
y dicen la Verdad, y no a las sotanas. 2/ Estos conductores
serán  los  que  de  hecho  posean  y  digan  la  Verdad,  y  no
solamente los que la reclamen. Las reclamaciones no hacen la
Verdad, mas la Verdad hace a los que la poseen (esto es lo que
pocas  personas  modernas  pueden  comprender).  3/  Al  ser  la
Verdad una, entonces todos los que posean y dicen la Verdad
estarán unidos en esta, y el único caos vendrá de las almas
que la rechazan o pervierten.

La grandeza del Arzobispo Lefebvre reside en haber discernido
que el Vaticano II estaba resbalándose hacia “otro” evangelio
que no era el de Jesucristo y San Pablo, un evangelio de
justificación por las obras del hombre moderno, y que aún las
sotanas blancas no deberían seguirse si lo predicaban. ¿Acaso
la sotana blanca de la actualidad es en algo diferente?

Kyrie eleison.


